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1 

LA IGLESIA NO 
ES SENCILLA

Una realidad compleja…
CONCILIO VATICANO II1

¡Cinco años! Durante cinco años invertimos muchísimo tiempo 
y un océano de energías en lo que pensábamos que eran nuestras 
mejores ideas para la parroquia. Y era imposible seguir así. Pero eso 

no importó, porque tampoco consiguió nada. Nos sentíamos exhaustos 
y sobrecargados; sentíamos que habíamos trabajado demasiado y que 
no se nos reconocía; nos sentíamos tristes y apenados al ver que todos 
nuestros esfuerzos no estaban funcionando. Y entonces nos sentimos 
avergonzados por estar tristes y apenados por nosotros mismos.

¿En qué nos equivocamos?
En muchas cosas. Aquí están las diez más importantes:
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16 I IDENTIFICAR EL PROBLEMA

1. Pensamos que si hacíamos más y mejor, la gente crecería 
automáticamente en su madurez y compromiso.

Nos equivocamos: no lo hicieron. Agotamos todas las 
posibilidades de la venta de la religión al menudeo. Ante una 
cultura espantosamente consumista, del “yo primero”, tomamos a 
consumidores que solo estaban buscando un buen estacionamiento 
y los convertimos en hambrientos súper consumidores que ahora 
estaban exigiendo su cena. 

2. Creímos que si hacíamos más y mejor, la gente automáticamente 
daría más (dinero).

Nos equivocamos: subestimamos lo difícil que iba a ser elevar su 
nivel de generosidad; no entendimos lo encerrada que estaba la 
gente en su falta de servicio y que preferían permanecer ignorantes 
de lo que cuesta mantener una iglesia. Seguimos siendo inestables 
fi nancieramente.

3. Creímos que la gente automáticamente se involucraría y 
ayudaría si hacíamos más y mejor, 

Nos equivocamos: no teníamos ni la más lejana idea de que los 
que asistían a la parroquia estaba muy a gusto ahí y solo esperaba 
recibir (eran, a fi n de cuentas, consumidores exigentes).

4. Veíamos a quienes seguían yendo a la iglesia (gente ya anciana) 
como a nuestros aliados naturales para cambiar las cosas.

¡Vamos, ahí sí que nos equivocamos! Minusvaloramos su 
intransigencia ante el cambio. Cada vez que dábamos un paso, 
cambiábamos o intentábamos algo, era una fuente segura, a veces 
histérica, de quejas. Hubo un incidente famoso en nuestro primer 
verano que nunca olvidaremos. Pintamos el pasillo que está fuera 
de la ofi cina y después volvimos a colgar los cuadros que habían 
sido puestos ahí; fíjense, los mismos cuadros, solo que en diferente 
orden. Se originó una gran controversia organizada por un grupo 
de gente mayor. Hasta el obispo fue llamado en causa.

Libros Liguori © 2014 • All rights reserved. • LibrosLiguori.org • 800-325-9521



1 La Iglesia no es sencilla 17

Nos sorprendió su enfado, especialmente con las generaciones 
más jóvenes, por no compartir su forma de ver la parroquia. 
En aquel momento no entendimos su profundo sentido de 
pertenencia independientemente de la razón por la que venía a 
la iglesia. No supimos darnos cuenta. La gente mayor ya era la 
primera generación de consumidores exigentes. Las generaciones 
anteriores habían visto el Catolicismo como un ejercicio para 
“llegar al cielo” por el cumplimiento de las “obligaciones” que la 
Iglesia les imponía. Nuestros consumidores de mayor edad seguían 
actuando bajo la mentalidad de la obligación, pero de acuerdo con 
su propia autoridad y punto de vista. De hecho, habían reducido 
la lista de sus obligaciones a un conjunto más sencillo de deberes 
e incluso esperaban que la parroquia se encargara de hacerles más 
fácil su cumplimiento.

5. No nos dimos cuenta de lo lejos de la Iglesia que estaba la 
segunda y tercera generación de consumidores exigentes.

Constatamos que no tienen problema en mantener una débil 
relación con una institución cuya estructura no les agrada y 
cuyas enseñanzas no aceptan o respetan. Toman lo que quieren 
e ignoran el resto2.

A decir verdad, nuestros consumidores son específicos y 
coherentes en sus exigencias. Quieren la parroquia para sus hijos: 
sobre todo para el Bautismo, la Primera Comunión y un puesto en la 
procesión de Navidad; quieren a la parroquia como un adorno para 
su calendario familiar. Les gusta la vigilia de Navidad, el domingo 
de Pascua, quizás el día de la madre (dependiendo de a qué hora 
consiguieron reservas para el desayuno); quieren la Comunión 
cuando se les ocurre ir a Misa (independientemente de que estén o 
no “en comunión” con la iglesia). Quieren los edifi cios de la Iglesia 
como un telón de fondo para funerales y bodas; pero solo si la Iglesia 
es bonita (porque las bodas son un festejo obligado). Más allá de esto, 
la parroquia es una aburrida distracción.
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18 I IDENTIFICAR EL PROBLEMA

Pero no tenían lógica nuestras “expectativas como proveedores”. 
Nuestro sistema implícitamente entendía que teníamos un 
“gancho” en sus vidas y que los obligamos a hacer todas esas 
cosas que no querían hacer: asistir regularmente, darnos dinero 
y llevar a sus hijos a la educación religiosa3. Nos pasábamos el 
tiempo creando nuevas reglas para hacer que el sistema funcionara, 
mientras ellos encontraban nuevas formas para evitar nuestras 
reglas y hacían  que el sistema funcionara según sus necesidades. El 
resultado fue un cinismo mutuo al que una mentalidad consumista 
puede fácilmente abandonarse. Dallas Willard sostiene:

El consumidor cristiano es el que utiliza la gracia de 
Dios para el perdón y las ceremonias de la Iglesia, 
para las ocasiones especiales; pero no entrega su vida 
y sus pensamientos más íntimos, sus sentimientos 
e intenciones, a favor del Reino de los cielos. Tales 
cristianos no se transforman interiormente y no 
tienen intención de hacerlo4.

6. Más allá de este consumo básico, no entendíamos lo marginada 
que estaba la fe y la religión de la vida de nuestros “fi eles”.

Ahora nos parece evidente que todo afecta a la participación 
en la parroquia: el buen clima, el mal clima, el partido en casa de 
los Ravens, un fi n de semana de tres días, el desfi le del día de San 
Patricio, el domingo del Super Bowl, las obras públicas, el Rosh 
Hashanah, lo que quieran. Pero en la cultura de nuestro Baltimore 
suburbano la mayor distracción viene de las actividades deportivas 
de los niños, que se han convertido en una suerte de religión.

No nos dimos cuenta de ello. La Iglesia es lo último que se 
incluye en las listas de cosas por hacer, lo primero que cae. Lo 
“regular” son solo una o dos asistencias  al mes. La Misa dominical 
escasea entre los “católicos practicantes” del norte de Baltimore. No 
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1 La Iglesia no es sencilla 19

nos dimos cuenta de que la Iglesia está compitiendo con el tiempo 
de diversión y el dinero de la gente; y que cada vez más está en el 
equipo perdedor.

Intentamos “vender” la Iglesia como algo que no tiene un 
carácter comercial; sin embargo, sigue siendo un producto que 
compite por el segmento “disponible” del estilo de vida de las 
personas. Los medios de comunicación y los anuncios han llevado 
el consumismo a un campo en donde la Iglesia no puede competir. 
El conocido escritor Malcom Gladweel, describe así esta tendencia:

Nos encontramos rodeados de gente que quiere 
llamar nuestra atención… Este exceso de 
información se llama el problema de la “confusión”, 
y la confusión ha hecho cada vez más difícil hacer 
que se reciba un mensaje5.

Nuestra pequeña parroquia no tenía los recursos para competir. 
Estábamos usando un cuchillo en una batalla con armas de fuego.
7. A pesar de nuestros mejores esfuerzos, no estábamos llegando 

a los jóvenes estudiantes.
Los jóvenes que veíamos en la parroquia eran reticentes y no 

se comprometían. La Iglesia no era para ellos y ellos lo sabían. 
Culpábamos a los padres. Y cuando estos se involucraban de 
alguna forma en la educación de sus hijos, los padres nos 
culpaban a nosotros.

8. No nos dábamos cuenta de la 
profunda indiferencia hacia la fe 
que había crecido en los que nunca 
iban a la iglesia, la desconfi anza ante 
nuestros esfuerzos por llegar a ellos y 
lo cínicos que podían ser a propósito 
de cualquier religión organizada.

Éramos 
completamente 
irrelevantes para 
sus vidas.
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Tampoco sabíamos que hay gente en el norte de Baltimore que 
odia a la Iglesia Católica y, por ende, a nosotros. Miles de personas de 
nuestra comunidad pasaban en su coche enfrente de la iglesia todos 
los días y nunca, nunca, nunca pensaban darnos una oportunidad. 
Éramos completamente irrelevantes para sus vidas.
9. No estábamos mirando a Dios. No nos apoyábamos en su 

liderazgo. Y no estábamos tratando de ir a donde Él estaba 
dando sus bendiciones.

Simplemente seguimos aplicando con más fuerza los sistemas 
y procedimientos que siempre habían estado ahí, aunque ya no 
estuvieran funcionando.

10. Creímos que esto iba a ser algo sencillo.
Nos equivocamos: la Iglesia no es sencilla. A pesar de todo nuestro 

trabajo, la parroquia continuaba en un lento y seguro declive.

¿En qué nos equivocamos?
P. Michael: aquí están algunos de mis errores al 
dirigir la parroquia, inspirados en lo que dice el 
pastor Perry Noble en su blog.

Error #1. Controlar todo
¿Se supone que eso es lo que hace un 

pastor, verdad?

Error #2. Tratar de ser perfecto
Soy un perfeccionista y al hacer las cosas con 

perfeccionismo solo yo sé cómo se deben hacer, 
y todo depende de mí. Esto hace que todo vaya 
más lento y desanime a los demás.

Error #3. Gastar mucho tiempo en detalles
Perdido en los detalles, donde a mí me gusta 

estar, pierdo de vista a dónde voy y a dónde 
quiere Dios que vayamos.
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